Educación Cristiana Primera Región


LAS EVIDENCIAS DEL REINO
¿Cómo puede estar seguro que estoy en el reino de Dios?

Mateo 7:13-29

Estudio bíblico personal para el maestro:
Muchos creyentes en la actualidad tienen problemas con la seguridad de su salvación. Si alguien les preguntara: " ¿Va a pasar la eternidad en el cielo con Jesús?". no es sorprendente oírlos responder: "Eso espero". Pero podemos hacer algo más que esperar. Podemos saber que sí sucederá. Jesús trató directamente este asunto en el Sermón del Monte. Quienes enseñamos a otros debemos estar preparados para darles seguridad de su salvación y si no han creído verdaderamente, llevarlos a Cristo.

Tenemos un roble en nuestro patio. ¿Cómo lo sé? Puedo verlo. ¿Cómo sé que es un roble? Mi podadora golpea bellotas al cortar el césped. Jesús enseñó que "por sus frutos los conoceréis" (Mateo 7.20). Si tiene un roble en el patio de su casa, entonces usted o las ardillas tendrán algo que hacer con las bellotas. ¿Por qué? Porque las bellotas son el "fruto" que produce el roble. No espere encontrar manzanas en un roble.

Su vida debe mostrar que camina con Jesús en una relación personal con Él. ¿Tiene hambre y sed de justicia? ¿Busca el rostro de Dios y lee su Palabra? ¿Se preocupa por presentar las buenas nuevas de Él a los perdidos? ¿Procura desarraigar el pecado de su vida y ser lleno con su Espíritu? ¿Espera ansiosamente su venida? Si está haciéndolo, está produciendo la clase de fruto que el cristiano, con la ayuda de Dios, produce.

1.0 Entrar por la puerta estrecha 
(Mateo 7.13-14) 
13 Entrad por la puerta estrecha; porque ancha es la puerta, y espacioso el camino que lleva a la perdición, y muchos son los que entran por ella;

14 porque estrecha es la puerta, y angosto el camino que lleva a la vida, y pocos son los que la hallan.

Al concluir el Sermón del Monte. Jesús puso a sus oyentes (y a usted y a mij ante una decisión. La audiencia de Jesús oyó lo que el Rey espera de los ciudadanos de su reino. Nosotros tenemos el beneficio de oír también las expectativas del Rey a través de las páginas inspiradas de la Palabra de Dios. ¿Cuál será nuestra respuesta? Jesús espera que pongamos en práctica sus enseñanzas "aquí y ahora". Su deseo no es que las archivemos mientras dejamos pasar el tiempo de manera inoperante.

Versículo 13. En las ciudades de la antigüedad, las puertas eran fuertemente defendidas. En el sector de la puerta, la muralla era más ancha; esto era para que los soldados pudieran pararse en ella sobre la puerta y defender la entrada de la ciudad contra sus atacantes. Naturalmente. los habitantes de la ciudad no deseaban tropas hostiles fuera de la puerta que pudieran quemarla o derribarla. Dentro existía un intrincado laberinto de vueltas y entradas donde los defensores podían ocultarse. Las puertas por lo general no eran anchas; las puertas anchas podían ser destruidas fácilmente, a menos que fueran enormemente gruesas y caras. Al contrario, estas eran angostas y muy fortificadas.
La puerta espiritual de la cual habló en el versículo 13 tenía una contraparte física con la que sus oyentes estarían familiarizados. Si en medio de la confusión de la batalla uno buscaba la seguridad de una ciudad, podía apresurarse y entrar por la puerta estrecha o angosta de la ciudad. El camino se iba estrechando a medida que atravesaba las gruesas murallas de la ciudad. Si el camino iba haciéndose ancho, estaría alejándose de la seguridad de la puerta en dirección al ejército invasor. ¡Cuidado! Este camino conduce a graves peligros.

Jesús estaba hablando, metafóricamente, de los estilos de vida. Muchos caminan por el camino que lleva a la perdición, el juicio al final de los tiempos. Quienes no tienen una relación personal con Jesús no tendrán sus nombres escritos en el libro de la vida del Cordero y serán arrojados al infierno.

Versículo 14. La puerta que conduce a la vida es estrecha o angosta. Es interesante, que la palabra traducida angosto en el versículo 14, podría traducirse "contraído". "apretado" o "difícil". Jesús quiso decir que el camino a la vida es un camino difícil. Nunca minimizó las dificultades de seguirlo. Dijo claramente a las personas que ser uno de sus seguidores implicaba morir a la vida centrada en uno mismo. No quiso decir que la salvación se pudiera ganar por transitar este camino. La salvación es gratuita, pero tiene un precio. Una persona no puede recibir el regalo de la vida eterna -recibirlo verdaderamente ​sin ser transformado, cambiado para siempre. Por lo tanto. recibir el regalo de Cristo de la salvación tiene muy serias implicaciones para nuestras vidas. No podemos reclamar los beneficios de la muerte de Jesús en la cruz en nuestro lugar. por más gratuitos que sean, sin un profundo sentimiento de gratitud y obligación para con Él. Algunos, luego de estudiar el costo de seguir a Jesús. no estuvieron dispuestos a pagar el precio. Muchos otros han ignorado a Jesús completamente.

Todas estas personas han tomado el camino más fácil y con menos, exigencias. Elegir el otro camino -el angosto- demanda un genuino compromiso de fe con el Señor Jesucristo. Viajar por este camino 1 incluye someterse a Dios, ejercitar el dominio propio y mostrar' deliberadamente amor a quienes no lo merecen. El camino "espacioso" ​

del mundo no impone tales demandas. pero termina en la destrucción 1 eterna. ¿Por qué esta última no parece ser una buena idea? Porque no f lo es. ¿Qué espera a quienes consagran sus vidas a Cristo y siguen su 1 ejemplo de sacrificio y negación de sí mismo? Vida eterna. El f ofrecimiento de Jesús es el ofrecimiento más maravilloso en todo el universo. ¿Ha consagrado usted su vida a Jesús?

Para más información sobre las puertas, lea el artículo "Las puertas de la ciudad en los días de Jesús" 

Pocos son los que la hallan no significa que solo unos pocos serán salvos. En una visión recibida por el apóstol Juan y que aparece en el libro de Apocalipsis, este vio una gran "multitud" de creyentes "la cual nadie podía contar, de todas naciones y tribus y pueblos y lenguas, que estaban delante del trono y en la presencia del Cordero, vestidos de ropas blancas" (Apocalipsis 7.9). Aunque la escena muestra gran cantidad de personas salvas, el número de salvos es relativamente escaso comparado con el número de personas que rechazan o ignoran a Cristo. Los creyentes son, en cada generación, superados en número por quienes no se interesan por las cosas de Dios.

2.0 Dar buen fruto.

(Mateo 7.15-20)

15 Guardaos de los falsos profetas, que vienen a vosotros con vestidos de ovejas, pero por dentro son lobos rapaces.

16 Por sus frutos los conoceréis. ¿Acaso se recogen uvas de los espinos, o higos de los abrojos?

17 Así, todo buen árbol da buenos frutos, pero el árbol malo da frutos malos.

18 No puede el buen árbol dar malos frutos, ni el árbol malo dar frutos buenos.

19 Todo árbol que no da buen fruto, es cortado y echado en el fuego.

20 Así que, por sus frutos los conoceréis.
PALABRA CLAVE:

Frutos buenos, frutos malos. Desgraciadamente, muchos que profesan ser cristianos lo son en apariencia, disfrazados de tales. Otros son genuinos. son cristianos "de verdad". ¿Cómo podemos distinguirlos? Jesús señaló la conducta externa como la señal reveladora de la fe interna. Como cuando uno inspecciona una fruta, se puede observar si esa fe es buena o mala. Frutos buenos se refiere a acciones tales COI1)O "amor, gozo. paz, paciencia, benignidad, bondad, fe, mansedumbre, templanza [autocontrol]"

(Gálatas 5.22-23). El Espíritu Santo produce estas acciones en la vida de los creyentes. Frutos malos se refiere a acciones tales como inmoralidad sexual, impureza moral, promiscuidad, avaricia, luchas, celos, ira, envidia, disensiones, herejías, .borracheras y orgías (vea Gálatas 5.19-21 ).La fuente de estas acciones es la naturaleza pecaminosa del creyente.

En esta sección, Jesús habló explícitamente de que es mayor el número de personas que dicen seguirlo, que el número de los que en realidad lo hacen. Algunos pueden afirmar que Jesús es su amo y hacerlo con gran gozo y entusiasmo, pero tales afirmaciones deben ir acompañadas de obediencia. Las buenas obras siempre son apropiadas, pero deben realizarse debido a que uno es salvo y no para ganar la salvación.

Versículo 15. Mientras consideramos Mateo 7.15-20, tengamos en mente la advertencia de Jesús en 7.1: "No juzguéis, para que no seáis juzgados". Juzgar es trabajo de Jesús; solo Él tiene la autoridad final para decir si una persona se perderá o se salvará. Lo que debemos procurar oír primeramente en estos versículos es lo que Dios está diciéndonos sobre nosotros mismos, no acerca de los demás.

Sin embargo, no juzgar no significa no tener discernimiento. Jesús advirtió acerca de los falsos profetas, que vienen a vosotros con vestidos de ovejas, pero por dentro son lobos rapaces. Obviamente, Jesús quiere que reconozcamos a los falsos maestros para que nos "guardemos" de ellos. Son peligrosos porque por fuera se muestran como creyentes verdaderos. Aparentan ser ovejas, pero en realidad son peligrosos lobos disfrazados. La palabra traducida rapaces significa también "voraces". La palabra implicaba violencia y se utilizaba para describir a los ladrones. Estos impostores operaban aprovechándose de los creyentes desprevenidos, con propósitos malignos y egoístas. Desgraciadamente, muchos creyentes inmaduros se han apartado del camino y apoyan a los impostores.

Versículo 16. ¿Qué defensa tienen los creyentes? ¿Cómo podemos evitar ser engañados por estos lobos vestidos de ovejas? Por sus frutos los conoceréis. La pregunta que hizo Jesús: ¿Acaso se recogen uvas de los espinos, o higos de los abrojos? podría expresarse también: "No se recogen uvas de los espinos ni higos de los abrojos.

Versículos 17-18. Jesús continuó: Así, todo buen árbol da buenos frutos, pero el árbol malo da frutos malos (vea Palabras clave). La Palabra de Dios distingue claramente entre la buena y la mala conducta, entre las prácticas piadosas e impías y entre hacer el bien para glorificar a Dios y hacer el bien para glorificarse a uno mismo. Los falsos maestros buscaban el reconocimiento y la alabanza mientras aparentaban humildad. Estos a menudo justifican la conducta pecaminosa para que sea aceptable, o minimizan su gravedad. Pueden llegar a decir: "Jesús ya murió por eso, así que no será tenido en cuenta". Manipulan la Biblia del mismo modo que lo hizo el diablo cuando tentó a Jesús en el desierto (vea Mateo 4.1-11). Sacan de contexto la Palabra de Dios y tratan de hacerla decir lo que Dios nunca quiso.

Cuando líderes con mucho carisma y gran poder de persuasión tratan de influenciar a las personas, algunos creyentes profundamente impresionados por ellos pueden encontrarse justificando la conducta cuestionable o abiertamente pecaminosa del líder. De esta manera, no tienen en cuenta las palabras de Jesús: No puede el buen árbol dar malos frutos, ni el árbol malo dar frutos buenos. Jesús no quería que hubiera ninguna clase de malentendido en cuanto a esto en sus oyentes. Quería que reconocieran a los "falsos profetas" por lo que son.

Versículos 19-20. Todo árbol que no da buen fruto, es cortado y echado en el fuego. Lo que hará un agricultor con un árbol frutal que no da fruto será convertirlo en leña para el fuego. ¿Por qué dejar que este árbol use los recursos de la tierra y la lluvia y ocupe un espacio que podría ser para un árbol productivo? Jesús probablemente se refería al juicio del fin de los tiempos, cuando separará las ovejas de los lobos, los piadosos de los impíos. Por sus frutos, dijo Jesús, los conoceréis.

3.0 Obedecer la voluntad de Dios
(Mateo 7.21-23)

21 No todo el que me dice: Señor, Señor, entrará en el reino de los cielos, sino el que hace la voluntad de mi Padre que está en los cielos.

22 Muchos me dirán en aquel día: Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en tu nombre echamos fuera demonios, y en tu nombre hicimos muchos milagros?

23 y entonces les declararé: Nunca os conoCÍ; apartaos de mí, hacedores de maldad.

Versículo 21. Jesús tenía un mensaje fuerte para aquellos que verbalmente lo llamaban Señor cuando de ninguna manera era su Señor. La palabra dice podría traducirse como "constantemente dice", indicando una práctica continua. El hombre o la mujer que entrará en el reino de los cielos no es el que llama continuamente a Jesús Señor. Señor, o el que habla de Él de esa manera, sino el que hace la voluntad del Padre que está en los cielos.

Jesús no estaba diciendo que una persona obtiene la salvación haciendo cosas que agradan a Dios. No. no podemos ganamos la salvación; es un regalo. Somos salvos por gracia por medio de la fe. Sin embargo, la fe que salva es la fe que obra para hacer la voluntad de Dios. Quienes ya somos salvos realizamos buenas obras porque somos salvos, no para ser salvos (vea Efesios 2.8-10). Las buenas obras son un medio para expresar a Dios nuestra gratitud y demostrar al mundo la sinceridad de nuestra fe. En otras palabras, las buenas obras son inútiles como medio para alcanzar la salvación, pero constituyen una excelente evidencia de nuestra salvación. Si tratamos de alcanzar la salvación por medio de las buenas obras, estamos diciendo claramente que no necesitamos a Cristo. Estamos insinuando que su muerte fue innecesaria.

Versículos 22-23. En aquel día se refiere al día del juicio. Muchos me dirán [no] Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en tu nombre echamos fuera demonios, y en tu nombre hicimos muchos milagros? La estructura gramatical de este pasaje indica que cada una de estas preguntas debiera interpretarse en este sentido: "Cuando profetizamos, echamos fuera demonios e hicimos milagros, lo hicimos en tu nombre. ¿no es así?" La pregunta da por sentado que estas actividades claramente se llevaron a cabo. Lo que sigue es algo que podríamos calificar de sorprendente. Uno pensaría que predicar, echar fuera demonios y hacer muchos milagros sería una clara muestra de fe en Jesucristo. Los que hacen esta pregunta creen que son salvos. Sin embargo, el Juez los considera otra cosa. Sabe que nunca entraron en una relación personal con Él por la fe.

Es claro que quienes hablan participaron activamente en la obra religiosa. ¿Cómo debemos entender su pretensión de haber realizado un servicio cristiano eficaz? Jesús no negó que lo que decían fuera verdad, de modo que quizá Dios en su gracia obró a pesar de ellos y no a través de ellos. Además, sabemos que las señales y maravillas pueden ser falsificadas o producidas por poderes demoníacos (vea Hechos 19.13-16; 2 Corintios 11.12-15; Apocalipsis 13.13-14).

El punto de Jesús es que nunca fue Señor de los activistas religiosos; nunca los conoció. Estas personas pueden haber hecho algunas cosas buenas, pero en lo que respecta a la ley de Dios, fueron hacedores de maldad. Al igual que todo aquel que no haya aceptado a Cristo por la fe como Señor, estos lo oirán decir: Nunca os conocí; apartaos de mí, hacedores de maldad. Estas palabras plantean la esencia de su problema: estas personas no tenían una relación personal con Jesús, aun cuando hicieron muchas cosas en su nombre.

Jesús previno sobre el juzgar a los demás. Sin embargo, su advertencia no pretendía hacer que no hablemos con amor la verdad sobre el pecado y los estilos de vida pecaminosos. Más aun, es bueno que reconozcamos que no todo el que dice ser cristiano es sincero en su fe y servicio. Muchos profesan ser de Cristo pero en realidad no lo siguen. Algunos asegurarán que Jesús es su Amo y podrán hacerlo con grann gozo y entusiasmo, pero sus afirmaciones no están seguidas de obediencia a El. ¿Cómo se vería una iglesia si la mayoría de sus miembros dijeran tener fe en Cristo pero no lo siguieran con obediencia? ¿Y cómo se vería una iglesia si la mayoría de sus miembros no solo dijeran tener fe en Cristo sino que también la demostraran poniendo en práctica las enseñanzas de Jesús?

4.0 Edificar sobre la roca firme.

(Mateo 7.24-27)

24 Cualquiera, pues, que me oye estas palabras, y las hace, le compararé a un hombre prudente, que edificó su casa sobre la roca. 25 Descendió lluvia, y vinieron ríos, y soplaron vientos, y golpearon contra aquella casa; y no cayó, porque estaba fundada sobre la roca. 26 Pero cualquiera que me oye estas palabras y no las hace, le compararé a un hombre Insensato, que edificó su casa sobre la arena;

27 y descendió lluvia, y vinieron ríos, y soplaron vientos, y dieron con ímpetu contra aquella casa; y cayó, y fue grande su ruina.

Versículos 24-27. Jesús concluyó el Sermón del Monte con una sencilla ilustración. Prudente podría traducirse como "reflexivo" o "sensato". Un hombre con buen criterio seguramente construiría su casa sobre la roca. Sería consciente de que el elemento vital en la edificación de cualquier estructura son los cimientos. Sin un cimiento adecuado, cualquier edificación es propensa a derrumbarse. Solo un Insensato construiría sobre la arena inestable.

Durante mi período de estudio en el seminario, trabajé como pintor. El seminario había hecho construir una serie de departamentos, los cuales se edificaron todos en el mismo período, por el mismo constructor y con los mismos materiales. Algunos departamentos estaban asentados sobre una pendiente rocosa y otros sobre terreno rellenado con basura. Por fuera todos se veían iguales, pero por dentro la historia era otra. Los que habían sido construidos sobre el terreno rellenado con basura tenían los cimientos quebrados. Las vibraciones producidas por los trenes que pasaban cerca hicieron que los cimientos se asentaran en forma dispareja. Largas rajaduras atravesaban las paredes. Rajaduras en diagonal partían desde las esquinas superiores de las puertas y a lo largo del cielo raso. Muchas de las puertas no cerraban bien. Reparamos y pintamos estos departamentos lo mejor que pudimos.

Los departamentos construidos sobre el suelo rocoso eran sólidos. Sus ocupantes nunca tuvieron problemas con las puertas o con rajaduras en las paredes o el techo. La roca debajo de los cimientos daba estabilidad a la construcción.

Jesús no habló de casas sino de vidas. Cada vida necesita un cimiento firme y adecuado que no falle. Cuando las vidas son golpeadas por las inundaciones y los vendavales, permanecerán en pie si están afianzadas en cimientos sólidos. Las lluvias que arrecian, los ríos que crecen y los vientos que castigan fuerte representan las pruebas y tentaciones que destruirán las vidas que tienen cimientos inestables.

A todos nos gustaría poder decir que somos como el hombre prudente y no como el insensato, pero la cuestión no es lo que nos gustaría decir de nosotros mismos. La cuestión es cómo nos califica Jesús. ¿Qué dirá Él de nosotros? La respuesta a esta pregunta depende de nosotros. Jesús dijo: Cualquiera, pues, que me oye estas palabras, y las hace, le compararé a un hombre prudente, que edificó su casa sobre la roca. También dijo: Pero cualquiera que me oye estas palabras y no las hace, le compararé a un hombre insensato, que edificó su casa sobre la arena.

Quienes estudiamos regularmente la Biblia tenemos el maravilloso privilegio de oír y entender las enseñanzas de Jesús. Sin embargo, hay gran diferencia entre oír y hacer. Algunos asisten a la iglesia y a la Escuela Dominical, oyen estudios bíblicos y sermones y leen la Biblia en su hogar -pero rara vez actúan basados en la Palabra de Dios-. Esta es una cuestión espiritual muy seria. Estas personas van directo al derrumbe. Oír las palabras del Señor para nosotros y luego ignorarlas es actuar realmente como el hombre insensato.

Gracias a Dios, muchos creyentes no están interesados solo en escuchar lo que el Señor les enseña sino que también desean verdaderamente poner manos a la obra. Oyen las bienaventuranzas y se arrepienten de su conducta tan poco comprometida para con la experiencia cristiana. Desean ver transformada su actitud impía. Se humillan ante el Señor y buscan su ayuda para ser más como Él. Oyen y obedecen los mandamientos de Jesús de ser misericordiosos y perdonadores, de mantener la pureza moral, de decir continuamente la verdad y de hacer más que lo que los demás esperan de ellos. Estas personas oyen a Jesús hablar de amar a los enemigos y orar por ellos y comienzan a orar por amor y a mostrarlo a quienes los han maltratado. Oyen el llamado de Jesús a glorificar a Dios al ayudar generosamente a otros, cuidando de no glorificarse a sí mismos. Cuando los sacuden tormentas en las relaciones, las finanzas, el trabajo, la vida en su hogar y hasta en la vida en la iglesia, no se desmoronan. Continúan confiando en quien ha demostrado ser su Roca en el pasado. Cuando finalmente las tormentas pasan, el resultado es una fortaleza mayor a la que antes tenían. ¡Estas son verdaderamente personas "prudentes"!

El estudio de los versículos bíblicos de esta lección lo ayudarán a responder a la pregunta: ¿Cómo puedo estar seguro que estoy en el reino de Dios? Quizá se sienta tentado a responder esta pregunta sobre la base de sentimientos subjetivos. Sin embargo, los sentimientos son cambiantes y pueden engañamos. En resumen, la respuesta que dan los versículos bíblicos de esta lección es: Puede  estar seguro que está en el reino de Dios si su corazón está sometido al Rey. La sumisión a Cristo se evidencia a través del vivir una vida que escucha y obedece al Señor. Gracias a Dios, Jesús no nos ha dejado solos para que le obedezcamos por nuestras propias fuerzas. El vive en usted por medio del Espíritu santo. El le da el deseo y también la fuerza para obedecer sus mandamientos (vea Filipenses 2:13)
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